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La clase obrera 
problemas para

la

organizada necesila disculir 
dar a la economía el rifmo 
aclual siiuación de guerra

pronlo sus 
que exige

Unidad en la solución de los problemas
económicos

5 e  ha establecido  un p rogram a  
d e  u n id a d  en tre  los P artidos So­
cialista y  Com unista. Esto  nos sa­
tisfa ce  en  extrem o , p u es  hem os si­
d o  siem p re ferv ien tes  partidarios  
d e  la u nidad , y  no solam ente d e  
una  m a n era  platónica. N o hace  
m u ch o , nos dirigim os a los talle­
r e s  y  fá brica s p a ra  q u e  los tra­
b a ja d o res  o rga n iza ra n  a s a m- 
blea s, con el único o b jeto  d e  dis­
cu tir la  n ecesid a d  d e l  P artido  
U nico d e l P roletariado , y  su  opi­
nión entusiasta p o r la rá p id a  rea­
lización  ha q u ed a d o  reñ e ja d a  en  
nuestras colum nas. H em o s  dicho  
s iem p re  q u e  e ra  su m a m en te ne­
cesa rio  ello , y  lo re fren d a m o s co­
m o  organism o sindical, p o r  con­
sid era r  q u e  la  d efen sa  d e  los in­
tereses  d e  la  clase tra bajadora  
q u e  nos está en co m en d a d a  sale  
benefíciosa  co n  d ich a  unión. E fe c ­
tivam ente, en  e l  p ro g ra m a  de  
u n id a d  hem os visto unas bases 
q u e  la  realización p rá ctica  d e  las 
m ism as rep resen ta ría  la  solución  
a  un p ro b lem a  a gu d o  q u e  tiene  
e n  la actualidad la m asa p ro d u c­
to ra . D ice así:

«Política d e  coordinación  c e n ­
tra lizada  y  d e  planifícación d e  la 
eco n o m ía  nacional p o r  m edio  d el  
C o n sejo  N acional d e  E conom ía, 
co n  la  colaboración d e  las orga ­
nizaciones sindicales y  d e  las r e ­
giones autóno m as; m unicipaliza­
ción d e  los servicios u rb a n o s ; m e. 
d id a s  apropiadas p a ra  im p ed ir el  
d esp ilfa rro  y  los abusos e n  lo que

se re fie re  a  m aterias prim as y  
producto s m anufacturados.»

N o p u e d e  n eg a rse  el h ech o  d e  
q u e  la  econom ía está d eso rga n i­
za d a , y  d e  esta m a n era  no e s  p o ­
sible h a c e r  fr e n te  a las n ecesid a ­
des d e  g u e rra . H a y  q u e  qu ita r a 
las industrias es e  ca rá cter  in d e­
p en d ien te  p o r  e l  q u e  se  ha veni­
do rig ien d o  hasta a h o ra , y  hay  
q u e  evitar tam bién  q u e  fá b rica s  
y  ta lleres d e  p o ca  ca p a cid a d  p ro ­
ductiva p u ed a n  ten er  g ra n d e s  re ­
cursos e n  m aterias prim as y  se  
ca rez ca  d e  las m ism as e n  fá b ri­
cas d e  g ra n  p ro d u cció n . Y  a l m is­
m o tiem po, ev itar d esp ilfa rra s y  
abusos, q u e  no están d e  a cu erd o  
con la au sterid a d  q u e  d e b e  reg ir  
en  esta situación d e  g u e rra . Y  el  
p rim e r  beneficio  q u e  se  o bten d rá  
con esto , al q u ed a r liquidadas las 
dificultades propias d e  la d eso r­
ganización  existen te , será  u n  m e­
joram iento  constante d e  las co n ­
diciones d e  vida y  trabajo  d e  las 
m asas trabajadoras. P or ello  te­
nem os q u e  sa lu d a r com placidos el  
a cerca m ien to  d e  los dos P artidos  
obreros d e  E sp a ñ a  y  su p ro gra m a  
d e  a cción . L a  rá p id a  realización  
d e  estas bases rep resen ta  un b ien ­
estar in ca lcu la ble p a ra  la eco n o ­
m ía nacional, q u e  segu irá  con ello  
una política  d e  g u erra  ca p a z  d e  
solucionar los p ro blem a s q u e  la  
incom prensión  o la m ala f e  d e  
m uchos h a  a ca rrea d o  a las iñdus- 
trias.

HAY QUE REUNIR EL COMITE NACIO­
NAL DE LA U. G. T.

H a  pasado y a  tiem po d esd e  
q u e  se  celeb ró  la reu n ió n  d e l  Co­
m ité N acional d e  la U . G. T . p a ­
ra  discutir la nota d e  la  E je c u ­
tiva e n  la pasada crisis. Com o  
consecuencia d e  la votación ad­
v ersa — veinticuatro F ed era cio n es  
N acionales en  contra  y  ca to rce  en  
p ro — , la Com isión E jecu tiv a  p re ­
sen tó  la  dim isión, q u e  no sabe­
m os p o r q u é  m otivo no fu é  a cep ­
ta d a ; p e ro  creem o s q u e  obed eció  
a  un deseo  d e  q u e  liquidara  la  Co­
m isión E jecu tiv a  su  situación an­
te  un C o n greso  N acional, n ecesa ­
rio  e n  los m om entos a ctuales p a ­
ra  en fo ca r  d e  una  vez los p ro b le­
m as q u e  las m asas o b rera s  sindi­
ca d a s  tienpn en  rela ció n  con la 
g u erra .

D e  h ech o , e l  continuar la  m is­
m a  E jecu tiv a  en  la d irecció n  d e  
ia u .  ú .  T . tras d e  esa  opinión  
d esfa v o ra b le , rep resen ta , d esd e  el  
pun to  d e  vista d e  la  dem ocracia  
sindical, q u e  todo el es fu erz o  d e  
la  m ism a iba a ir encam inado  a 
c e le b ra r  lo m ás rá p id a m en te  po­
sib le un C o n greso  N acional q u e  
d iera  solución a todos los p ro ­
b lem a s d e  la clase trabajadora. 
Y  cu a n d o  se tratara  d e  u n  pro-,

Por J U L IA N  V A Z Q U E Z
b lem a d e  la en v erg a d u ra  d e l p a c­
to U . G . T . - C . N . T ., reu n ir , p o r  
lo m enos, al C om ité N acional, q u e  
lo discutiera  p a ra  v er d e  e n fo c a r­
lo e n  la m ed id a  justa  q u e  re q u ie ­
re  la  situación.

P ero  no ha sido asi. Las m a­
sas sindicadas necesitan discutir 
esa n u ev a  m odalidad económ ica  
d el «salario igualitario», q u e  m i­
d e  con e l  m ism o ra sero  a l o b re­
ro calificado, con largos años d e  
p rá ctica  y  co m p eten cia  en  la p ro ­
fesió n , co n  e l  a p ren d iz  q u e  a ca ­
ba  d e  salir d e  la escuela  y  en tra  
en  e l  ta ller, p erd ién d o se  e l  estí­
m ulo q u e  perm ita  un m ayor re n ­
dim iento e n  la p ro d u cció n . T a m ­
bién  q u ieren  opinar sobre las m e­
didas p rá ctica s d e  ay u d a r al Go­
biern o , nacionalizando las in d u s­
trias y  e rra n d o  ana  p o ten te  in­
dustria d e  g u e r r a ;  en  una  pa la ­
b ra , d esea n  clara  y  taxativam en­
te q u e  los problem as u rg en tes  
q u e  h a  crea d o  la g u e rra  sean dis­
cutidos y  resueltos, «ahora», y  no  
e n  fe c h a  indefinida, cuando los 
pro blem a s hayan sido superados  
p o r la  situación.

T odo  esto e s  p recisa m en te lo 
(ContiinSa en la página 3.*)

Un n u e v o  hecho 
lamentable

H a  ocurrido un nuevo  h e ­
cho, d e l q u e  hem os tenido q u e  
protestar en érg ica m en te . La 
suspensión d e  todos sus d e r e ­
chos p o r la E jecu tiv a  d e  la 
U . G . T . al Sindicato d e  A rtes  
B lancas, d e  M a d rid . N osotros, 
com o m achos Sindicatos, no p o ­
dem os p o r m enos q u e  m anifes­
tar nuestra  rep u lsa . A  conti­
nuación p ublicam os las cartas  
d e  protesta , q u e  señalan con  
claridad  la opinión q u e  nos m e­
re c e n  tales sa n cio n es:

A LA COMISION EJECUTIVA 
DE LA U N I O N  GENERAL DE 
TRABAJADORES. Valencia.

Ante la publicación en la Prensa 
de un suelto señalando haber sido 
suspendido en sus derechos por la 
U. G. T. el Sindicato de Artes Blan­
cas de Madrid, elevamos nuestra 
más enérgica protesta por tal deter­
minación, opuesta a toda norma de­
mocrática, contra una Organización 
que a su largo esfuerzo realizado en 
bien de la guerra une su labor de se­
ñalar al pueblo madrileño los especu­
ladores de sus necesidades vitales.

Al mismo tiempo queremos seña­
lar que no se puede admitir el ca­
rácter «legal» que se le da a esa de­
terminación al alegar el débito de 
unos trimestres, pues, en ese caso, 
también se le podía habar suspendi­
do antes de que el camarada Uenche 
hubiera pronunciado su discurso, mo­
tivo por el que la Comisión Ejecu­
tiva ha tomado esa decisión.

¡Viva el Sindicato de Artes Blan­
cas de Madrid!

Madrid, 28 de agosto do 1937.— 
Por el Comité Central! E l presiden­
te, C. URCHULUTEGUl.—El secre­
tario general, JU LIA N  VAZQUEZ.

AL SINDICATO DE LAS ARTES 
BLANCAS DE MADRID. Presente.

Estimados camaradas: Salud. La 
presente es para comunicaros que 
ante e! hecho contrarío a
toda norma democrática, realizado 
por la Comisión Ejecutiva de la 
U. G. T., suspendiendo de derechos a 
\-nestra Organización, nos sentimos 
profundamente Indignados por tal 
determinación y  nos solidarizamos a 
vosotros, pues consideramos Justa 
vuestra actitud.

En estos momentos históricos, en 
que Madrid, con entereza y sacriñeio, 
resiste al enemigo en sus puertas, 
tenemos un perfecto derecho a seña­
lar a los que especulan con nuestras 
necesidades, aunque pertenezcan a 
Organizaciones encuadradas b a j o  
nuestra bandera sindical. Por eso 
creíamos que la determinación de 
1 o 8 organismos responsables tenía 
que ir precisamente a evitar esos he­
chos y no en contra de los Sindica­
tos que, como el vuestro, han dado 
pruebas de abnegación y sacrificio 
en el tran.scurso de la guerra actual.

¡Viva el Sindicato de Artes Blan­
cas de Madrid!

Madrid, 28 de agosto de 1937.__
Por el Comité Central: E l presiden­
te, C. URCHULUTEGUl.-—El secre­
tarlo general, JU LIA N  VAZQUEZ.

________________________ i

NOTAS INTERNACIONALES

El Congreso de los trabajadores 
del Vestido del Sena

Hace ya tiempo que se celebró el Congreso de la Unión Oeneral del 
Vestido, de París; no obstante no han perdido importancia sus acuerdos 
y tas tareas señaladas en tan importante asamblea.

L a camarada Georgette Badineau informó sobre las actividades de la 
Unión General de Sindicatos del Vestido, planteando problemas de trascen­
dencia para nuestros camaradas de París, como es la jornada de cuarenta 
horas, él trabajo a domicilio, vacaciones retribuidas, contratos colectivos 
de trabajo, etc., etc.

Conviene esclarecer entre nuestros camaradas que la Unión General del 
Vestido es el organismo coordinador de todos loa Sindicatos de ia costura 
de París, que agrupará en un fuerte Sindicato de industria las actividades 
reivindicatorías de nuestros camaradas parisinos. Esta organización cuenta 
en su seno a 4 0 -0 0 0  afiliados, distribuidos en once Sindicatos, que son: él 
de Confeccionistas de Señora, Confeccionistas de Caballero, Impermeables, 
Costureras, Sastres de Caballero, Lencería y Camisería, Paraguas, Sastres 
de M ilitar, Zapatería, Flores y  Plumas.

N o sólo se ha ocupado la Unión General de los problemas económicos 
de sus afiliados; tamuién ha organizado fiestas para los trabajadores de 
todas las modaíidades de nuestra industria, que han servido para refor­
zar la cordialidad y unión entre todos ¡fis obreros de la industria. Tam­
bién el problema de la juventud fu é examinado, pues la mayoría de los 
ajinados está compuesta de jóvenes de ambos sexos. En cada organización 
se dió como norma él crear Comisiones de jóvenes sindicados y  Comisiones 
de trabajo femenino, con el solo fin  de estudiar las reivindicaciones es­
peciales u esas dos cacegorias y organizar el recreo de la juventud, como 
asimismo el proolema üel aprendizaje, organizado, dirigido, y  controlado 
por las organizaciones sindicales.

L a adnesión al pueblo español que lucha por la paz del Mundo tenía 
que quedar señalada también en tan importante reunión. L a  Unión Gene­
ral ha participado en todas los demostraciones y manifestaciones orga­
nizadas contra la guerra y  el fascismo, h a  participado en el Congrseo de 
la Paz de Bruselas y en la Conferencia Internacional Pro Ayuda a España 
Republicana. También ha aporcado con la ayuda de todos loa Sindicatos 
dí.í s-cscido mas üe -í .ouj jiUitcus pura loa niitos españoles. Asim ism o en 
dicho Congreso se  aprobó una resolución que  publicamos en este mismo 
número y se hizo una colecta que alcanzó la cantidad de 3 2 8  francos.

E ste  ha sido, en sintesis, el balance de trabajo de dicho Congreso; en 
él se  ha demostrado la importancia que para la clase trabajadora tiene el 
T^orzar la unidad sobre objetivos comunes entre las distintas organiza­
ciones sindícales, que s i  bien tienen modalidades diferentes pertenecen to­
das a la misma industria.

A l comienzo de crear la  Unión General de Trabajadores del Vestido de 
la región aei 8ena esiu coniaoa solamente con ü-avo afiliados y  ocho Sin­
dicatos; ahora cuenta con el fabuloso numero que inaicamos mas arnoa. 
Ello es debido a que la clase trabajadora del Vestido ha v is ío  que el tra­
bajo común ae distintos Sindicatos desligados unos de otros hasta la corts- 

J titución de la Unión General, sobre plataformas concretas como la jornada 
de cuarenta horas, contratos colectivos, etc-, ha permitido conseguir éxitos 
en sus luenas reivindicatorías y un mayor respeto por parte de la patronal 
reaccionaria francesa hacia los trabajadores dél Vestido.
,  ^^.¡orzando cada vez más este trabajo, hasta üegar a la constitución 
del Sindicato de Industria, es como los trabajadores del Vestido parisinos 
conseguirán todas sus reivindicaciones.

J . BOURDOU

■■ ’ÜL
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M om ento d e  com enzar las tareas d el C on greso  d e  T ra b a ja d o res  
d e l V estido d e  la región  parisina.

-a

Ayuntamiento de Madrid



V E S T I D O

Ante el acuerdo adoptado por la Comisión Ejecutiva de la l  
Sindicato de Artes Blancas de Madrid, que ha dado tod^ cu<

!VIVA SINDICATO ART
D E L O S  T A L L E R E S  Y  L A S  F A B R I C A S
Talleres de Carmena

Nuestro taller, antes del movliniento, 
no tenia más de veinticinco operarlos. 
Todavía subsistía el trabajo a  domicilio 
en la casa. Pero vino el movimiento, y 
^  Sindicato di6 la consigna de suspen­
der, eu aquellas casas que se pudiera, el 
trabajo a  destajo y agrupar en qn gran 
taller a todos los destajistas y  sus ope­
rarlas. Muciios no comprendían todavía 
la necesidad de ello; pero las dificulta­
des que ba creado la guerra hacen muy 
difii^l el trabajo en ese sistema, y  les 
ha hecho comprender lo beneficioso que 
es agrupar ^  esfuerzo de todos para 
vencer dichas dificultades. Poco a  poco 
hemos Ido organizando el taller, aco­
plando a  todos los que trabajaban en 
sus domicilios para la  casa, y  se reali­
za el trabajo llamado a  la cadena, que 
DOS ba dado buenos resultados, pues se 
ha conseguido aumentar la  producción 
en unas proporciones magnificas. Desde 
el primer momento nos hemos dedicado 
a  trabajar para el Ejército, pues es una 
de las oblígaoiones fundamentales que 
tenemos las obreras de la  retaguardia. 
A l mismo tiempo, la  buena organización 
de los talleres nos ha permitido, al ha­
ber un anmento de productfión, un ma­
yor bienestar en nuestro nivel de vida. 
Nos desenvolvemos en un medio econó­
mico excelente, sin necesidad de recu­
rrir, como en otras casas, a  desmante­
lar la caja de las industrias, sino a  tra­
vés del aumento de producción.

Todas estamos responsabilizadas del 
trabajo que nos corresponde, y  cuando 
trabajamos mal se nos critica para -que 
tengamos estimulo y  consciencia del tra­
bajo. Tenemos unos talleres magníficos 
y  un buen comedor. E l otro día los he­
mos inaugurado con una fiesta, en la que 
debutó nuestro cuadro artístico, com­
puesto por camaradas de la  propia ca­
sa. Todos estu^deron muy bien, y  esta­
mos satisfechos de ellos. También tene­
mos una biblioteca de literatura nues­
tra, con más de edén volúmenes. En la 
fiesta hablaron el presidente del Conse­
jo Obrero, que hizo un informe de lo 
realizado por nosotros en la casa, y  lue­
go-los representantes de la  J. S. C . y 
del Sindicato, que nos hablaron de la 
unidad de la clase trabajadora. Verda­
deramente, en nuestro taller ésta es 
perfecta. Nosotros no discutimos si unos 
son mejores que otros; discutimos pro- 
Uemas de la producción y  la  manera de 
aumentarla y  perfeccionarla. Creemos 
que ésta es precisamente nuestra obli­
gación en estos momentos y  el mejor 
servicio que podemos realizar en la  re­
taguardia a  favor de la  guerra.

HIABIA 
Casa Carmena.

La labor de la mujer 
en la guerra

En nuestra guerra las mujeres han 
desarrollado una labor digna y  valero­
sa. Mujeres que pusieron su vida y  he- 
roíamo al servicio de ia causa antifas­
cista como nuestras héroes Dina Odena, 
Paquita Huete y  muchas más que caye­
ron y  haría interminable este artículo.

Estas mujeres, llenas de espíritu y 
ardor revolucionario, no las podremos 
olvidar nunca, y  tomaremos ejemplo de 
su abnegación.

Si estas mujeres supieron cumplir con 
su deber, nosotras, todas las mujeres an­
tifascistas, tenemos que cumplir el nues­
tro. ¿Cómo? Nuestro deber ea luchar ab­
negadamente en la  producción. Tenemos 
que dar ejemplo al mundo de cómo lu­
chan las mujeres españolas para ayu­
dar a  arrojar de nuestro país al fascis­
mo invasor, que quiere destrozar y  arre­
batamos las libertades españolas.

Hay que elogiar a estas mujeres que 
están dispuestas a ocupar loa puestos de 
trabajo de los hombres, para que éstos 
puedan servir en la  constitución de fuer­
tes reservas para el Ejército popular y  
ocupen loa puestos vacantes de nues­
tros camaradas que derraman su oan- 
gre qn los campos de batalla para li­
brar a  España de la garra fascista des- 
tructora.

Las mujeres españolas preferimos mo­
rir defendiendo nuestro suelo, y no aban­
donaremos nunca nuestro puesto en la 
producción. Ayudaremos desde él con 
toda energía y  el máximo esfuerzo al 
Gobierno del Fi-ente Popular para dar 
la batalla al fascismo hasta llegar a 
nuestra victoria definitiva.

A los o b r e r o s  de 
Manufacturas Valle

Maruja de la  M ATA
Talleres de Casa Ranz.

Sobre la unificación 
de los Partidos mar-

xistas

H e asistido con vosotros o un pro­
ceso de vital importancia para el buen 
desarrollo de vuestra industria. E e  
visto cómo habéis seguido con aten- 
Otón e interés el desarrollo del mis­
mo. Se ventilaba no sólo un problema 
de saneamiento de nuestra retaguar­
dia, sino la liquidación de un estado 
de cosas que el 1 8  de ju lio  tenía que 
haber sido barrido, y  precisamente 
porque el proletariado no es renco­
roso n i inconsciente no lo había he­
cho. Aguardasteis a que verdadera­
mente hubiera pruebas de que no eran 
amigos del pueblo para acusar. Los 
largos años de opresión, todas aque­
llas maniobras sucias para negaros 
lo que 0 3  pertenecía, aquel encisaña- 
miento de unos contra otros para en­
frentaros; aquella mala fe  de creer 
que se trataba con prostitutas y  no 
con obreras, todo aquéllo se ha liqui­
dado en esas dos sesiones que todos 
hemos presenciado. Había momentos 
en que el que trataba de defenderlos 
parecía acusaros de egoísmo y ven­
ganza a vosotros, que no habéis ne­
cesitado de nadie para continuar tra­
bajando con abnegación y  sacrificio, 
y habéis dejado trabajos fáciles y  lu­
crativos para dedicar todos vuestros . 
esfuerzos a la guerra. Pero aquello | 
terminó ya. ¡Ahora, a demostrar de 
lo que sois capaces! ¡A  trabajar con 
mayor intensidad que antes para de­
mostrar o  todos que los trabajadores 
saben y  pueden dirigir y  orientar las 
industrias, siempre bajo la autoridad 
de nuestro querido Gobierno! ¡Y , so­
bre todo, no perder nunca esa unidad 
que sen tís todos y  que habéis demos­
trado con vuestros actos! ¡No pen­
sar ya en el pasado y  a mirar de 
frente al porvenir! ¡Todos I09 esfuer­
zos para ganar la guerra, y  profun-

y-:

N uestras o b rera s trabajan  con satisfacción, pensancfo q u e  así a y u d a n
a  g a n a r la  g u erra .

B A L A N C E  D E  U N  
G U E R R A

AÑ O  D E

La industria en manos 
de los obreros

Lo mismo el Partido Comunista que 
el Socialista trabajan para la  fusión 
de los dos Partidos, y  cada dia que 
pasa nos encontramos con nuevos tra­
bajos a  realizar para la unidad; tra­
bajos que afirman la voluntad de unir­
nos rápidamente para que, una vez 
formado el Partido Unico del Proleta­
riado, podamos resolver clara e inme­
diatamente los problemas que la  gue­
rra nos exige.

Además, aquí, en la  retaguardia, de­
bemos todos unimos y  seguir el ejem­
plo de nuestros hermanos los que es­
tán en las trincheras.

¡Viva la unidad de loa trabajadores!
¡Viva el Partido Unico del Proleta­

riado!
¡Viva el pueblo antifascista español!

damente compenetrados todos! ¡Los
obreros de Manufacturas Valle s o n  
el orgullo de nuestra organización!

J. VAZQUEZ

C o n t r a  la mvasión

N u e s t r o  verdadero 
papel en la guerra

Antonia VEGA 
(De la  A . S. M.— Talleres 

de la  Casa Ranz.)

Llevamos trece meses de lucha y  gue­
rra contra el fascismo internacional, el 
de las hordas de Hitler y  Mussoilnl, 
que están asolando nuestro país y  nos 
quieren arrebatar nuestro suelo y  qui­
tamos las libertades conqmstadas por 
todos los trabajadores, que con tanto 
esfuerzo hemos lleglado a  coi£eguir. 
Porque el fascismo no quiere más que 
la esclavitud. Ja miseria y  la  destruc­
ción de toda la  Humanidad. Si el fas­
cismo triunfara en España, seriamos la 
carne de cañón de todo el imperialis-

A 1 empezar el movimiento fascista, 
muchos patronos, enemigos declarados 
del régimen, y  otros solapadamente, hi­
cieron dejación de sus negocios, pues 
de esta forma ayudaban a  crear el des­
concierto y  creaban problemas al Go­
bierno de Frente Popular.

E n nuestra casa se dieron estas cir­
cunstancias, y  loa obreros, aconsejados 
por loa Sindicatos, nos hicimos cargo 
de la  misma, y hoy podemos presentar 
un balance que, a  nuestro juicio, merece 
tenerse en cuenta, por darse las circuns­
tancias de haber salido un decreto que 
nos afecta directamente, pues encontra­
mos en él una serie de cortapisas que 
nosotros reconocemos estén inspiradas 
en el bien general de la economía; pero 
estos casos deben tenerse en considera­
ción y  ser objeto de un estudio medita­
do por parte del Mizüsterio.

Nosotros fuimos los primeros en ins­
talar los talleres dentro de la  casa, y 
de esta forma contribuimos a  la des­
aparición del trabajo a domicilio, y  hoy 
disponemos de unos talleres ventilados 
y  con buena luz, dedicando todo nuestro 
trabajo a producir prendas para el Ejér­
cito popular.

En un año que llevamos trabajando 
en esas condiciones hemos producido 
más de cuarenta rail prendas militares 
■ para la Junta de Compras, a  través del 
Sindicato, y hoy tenemos una economía 
que asciende al doble de la que existia 
en los momentos de hacemos cargo del 
establecimiento.

Por lo anteriormente expuesto creomo, y  por eso debemos trabajar todos 
unidos para no dejamos arrebatar núes- ¡ que todos loa casos que se encuentren

no sólo en nuestra industria, sino de 
una manera general, deben ser resuel-

tras libertades.
Nosotras, mujeres antifascistas, nos 

sentimos orgullosos porque al primer 
llamamiento que se nos ha hecho nos 
hemos puesto a  dar la  batalla al fascis­
mo internacional. Nosotras sabíamos 
desde ©1 primer momento de la suble­
vación lo que en España se jugaba: o 
la  libertad, o la  miseria y  la esclavi­
tud. Por eso desde el primer momento 
hemos ocupado nuestros puestos, traba­
jando en talleres, fábricas, oñeinas, pa­
ra que nuestros compañeros del frente 
tengan el aliento y  la  seguridad de 
que en la  retaguardia también se tra­
baja y  se intenaiflea el trabajo y  la 
producción. Por eso, mujeres antifas­
cistas, hoy más que nunca debemos 
estar todas unidas en un solo pensa­
miento: inteurificar la producción y  ca­
pacitarnos rápidamente para que en 
cualquier momento ocupemos los pues­
tos de aquellos que tengan que cubrir 
un lugar en la  vanguardia, para luego 
recoger todos el fruto de la  victoria, 
que es nuestro lema, v  que. como dice 
nuestra querida <Paslonaria>. evale más 
morir de pie que vivir de rodillas».

Y  sin regatear las horas de traba-

tos oon arreglo a un estudio a  fondo 
de cada uno de ellos, por entender que 
los que en todo momento hemos sabi­
do cumplir con nuestro deber, debemos 
ser considerados de una manera diferen­
te a  los que no teniendo responsabilidad 
de los momentos que vivimos han lle­
vado iing dirección perjudicial en las in- 
dimtrias al interés de ganar la  guerra, 
que es t í  interés de todos los que traba­
jamos.

Antonio BENITO
Casa Chapatte.

jo. daremos el ejemplo a  seguir al mun­
do entero de que lo mism» luchamos en 
la vanguardia que en la  retaguardia, y 
que somos capaces de SFUfrir todos los 
sacrificios que la  guerra nos impon­
ga. ¡Antes de que nos arrebate nues­
tras libertades el fascismo, todos uni­
dos a  dar la  batalla definitiva a  nues- 
Irua eneuiígoS:

Benigna DELGADO 
(Costurero de CaoJllejas.)

Por desgracia para nuestra Sección, 
no se ha comprendido cómo podríamos 
nosotros ayudar a  ganar la  guerra; es 
una de las tantas industrias en que 
los CJonsejos Obreros o Comités de cen­
tro! creen que la  mejor forma de velar 
por ios intereses de la  misma es vien­
do la  forma de ganar más para engro­
sar los fondos de sus arcas, sin tener 
en cuenta que la  gruerra se gana, no 
aumentando esta u  otra caja, sino po­
niendo todo al servicio del Ejército del 
pueblo, velando por que nada le falte 
y  preocupándose, en la medida que noa 
sea potíble, por mejorar todo lo que 
sea base de su sostenimiento,

Nosotros, que orientamos la  moda­
lidad de tintoreros y  lavaderos mecá­
nicos d e nuestra industria, tenemos 
también nuestro puesto en la  guerra, 
que es transformarla inmediatamente 
en industria a l servicio de los miles y  
miles de combatientes que para nosotrea 
deben tener un puesto de preferencia a 
todos los demás trabajos de la  pobla­
ción.

L a  guerra que hoy aostenemos no ea 
i una guerra corriente: es una guerra a  

muerte en contra de lo más feroz y 
salvaje del capitalismo nacional; y  por 
« o  nosotros, que se nos ha responsa­
bilizado ante la  clase obrera del mun­
do para librar esta contienda, necesi­
tamos el concurso de todas las fuer­
zas de que disponemos, y  todos loa 
compañeros de nuestras fábricas y  tá­
lleres no han de escatimar ni esfuer­
zos ni intereses para que, por encima 
de todo, todos nuestros combatientes 
tengan su ropa' limpia y  aseada, y 
cuando regresen con la VICTORIA ellos 
también sepan quién fué el que se por­
tó bien y  a  quién va a  ser necesario 
tratarle peor que a  los fascistaa

Nosotros tenemos la  completa segu­
ridad que todos los trabajadores de 
nuestra industria sabrán ocupar au 
puesto en la  producción, y  antes que 
llegue tí próximo invierno, la  ropa de 
abrigo de nuestros combatientes es­
tará limpia y  aseada para que puedan 
luchar con más entusiasmo, pensando 
que tienen una retaguardia que, a  la 
par que ellos, lucha y  se sacrifica por 
acelerar la VICTORI.á.

SECCION DE TINTORJ&IIIA 

Madrid, 24-é-937.

Hay Qoe evitar aue la aue antes era propieflad priva

í
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V E S T I D O

3 de la U G. T. de suspender en sus derechos al abnegado 
od4 cuanto es por la guerra, tenemos que decir muy alto:
VRTES BLANCAS M ADRID

í

. f 1

E sa  co m p a ñ era  q u e  no tuvo  
otras palabras p a ra  d e fe n d e r  a 
unas sancionadas p o r  abandonar  
e l  trabajo  e  irse a una p eq u eñ a  
ju e rg a  q u e  « ¡Igu a l hacía  P rim o  
d e  R iv era !» , ¿ c r e e  v erd a d era ­
m en te  esto q u e  d ijo ?

P o rq u e  e n  terren o  faccioso  el  
abandono d e  trá b elo  se condena  
co n  e l  fusilam iento. A q u í sólo se

lonas y  festivales^ existiendo  un 
a cu erd o  en  contra . ¿ N o  hem os  
q u ed a d o  e n  q u e  e l  e jem p lo  co­
m ien za  p o r a rrib a ?

E sa  co m p a ñ era  q u e  al rea liza r  
d eterm in a d a  p ro d u cció n  s e  en co ­
ge d e  hom bros y  d ic e : « ¡A y !  ¡Y o

m

Elección para el Co­
mité de la  S ecc ió n  

Sastrería
Los dias 14 y  15 se celebró votación 

para loa puestos vacantes del Comité 
de la Sección Sastrería, siendo elegidos 
los compañeros Jaim e Toat, secretario, 
y Dulcidlo Sotoca, Francisco Pérez, Ma­
ría Rlvero, Juan de Dios y Antonio Se­
rrano, vocales. Revlsora de cuentas: 
Pedro Sáncbez, Angel Trigueros y  Je- 
atis Matamoros.

También obtuvieron votos los cama- 
radas VUlaseca, Santana, Villanueva, 
Recuenco, Méndez, Eduardo Cruz y 
Fresno.

Queda compuesto el Comité de la 
Sección Sastrería por loa camaradas:

José Merino, presidente.
Jaim e Tost, secretario.
Antonio Sáinz Pulido, tesorero.
Juan Cano, contador; y
Dulcidlo Sotoca, Francisco Pérez, 

ría Rivero, Juan de Dios y Antonio Se­
rrano, vocales.

Salutación a los combatientes republica­
nos de España

Los delegados de los distintos Sindicatos del Vestido de la  región parisina, 
reunidos en Congreso el domingo 33 de mayo, acordaron enviar nn saludo frater­
nal a los combatientes republicanos españoles, que ban levantado una muralla 
por la libertad delante de la  invasión del fascismo IntemadonaL

Los delegados enviaron una protesta enérglcia contra la  actitud de retener en 
Pau y desarmar a  los aviones republicanos, mientras los aviones de Mussolini e> 
Hitler, no contentos con destrozar y  matar a  las mujeres y niños españoles inde­
fensos, tienen el cinismo de ametrallar Cerbére (ciudad francesa) y también a  los 
ribereños franceses de Bidasoa. Este acto de salvajismo no puede ser tolerado 
por más tiempo.

Ellos se levantan indignados ante el engaño de la  no intervención, que penni- 
íe a los asesinos fascistas intervenir abiertamente, enviando municiones y volun-. 
tarios, mientras el pueblo español, que lucha por que la libertad y la  paz reine 
solire el mundo, se ve privado de los elementos necesarios para su defensa, com» 
asimismo el Ubre comercio de productos alimenticios.

Los delegados, en nmnbre de sos organizaciones respectivas, han decidido hacer 
una propaganda muy Intensia, con la  acción necesaria, para asegurar en España 
y en el mundo el triunfo de la  paz y la  Ubertad, contra las dictaduras fas<ñstas, 
que son el símbolo de la esclavitud y la guerra.

iWWMl'llli lili I I» 'AV̂  un fii_'.

im p o n e una  p eq u eñ a  sanción eco ­
nóm ica p o r los propios cam ara­
d a s. ¿ D e  v erd a d  q u e  no en cu en ­
tra  d iferen cia  a lg u n a ?

•  « »

E sas co m p a ñ era s q u e , a  p re te x ­
to d e  la consigna d e  «ligazón del 
fr e n te  co n  la reta gu a rd ia » , aban­
d o n a n  ca d a  lunes y  ca d a  m artes  
la  p ro d u cció n  y  se  m a rch a n  a  
«festivales fantasm as» q u e  nadie  
sa b e  q u ién  organiza  ni e n  q u é  
consisten, ¿n o  saben  q u e  e l  m a­
y o r  h o m en a je  a  los soldados es

W 'Z

ya no hago m ás, ya h e  cosido  
bastante!»  ¿ H a  pensado  alguna  
v ez  lo bonito q u e  sería  q u e  los 
soldados en  un a ta qu e cu en ten  
los tiros y  lu ego  se  tu m b en  a la 
bartola d ic ien d o : « ¡Y a  h e  tirado  
bastante! ¡H a sta  m añana no 
disparo m ás!»

PA C H U LIN

Fachulin ha recibido unos «tijereta- 
zoB» y «torpedos» por camaradas que se 
sienten zaheridos por nuestros «Alfi­
lerazos». Conviene advertir que no se

F

p recisa m en te  p ro d u cir  m u c h o  
p a ra  a ten d er  todas sus n ecesid a ­
d es, y  es p recisa m en te fu e ra  d e  
la  jo rn a d a  d e  trabajo  cuando m e­
jo r  p u e d e n  atenderlos con su
co m p a ñ ía ?

H a y  co n cep cio n es p ereg rin a s . 
P or e jem p lo : la  d e  esa co m p a ñ e­
ra  q u e , siendo responsable d e  ta­
lle r , c r e e  q u e  las decisiones to­
m a d a s lib rem en te  en  asam blea  
d e  p ersonal sólo y  exclusivam en-  
»'e coriZ ,,^onde cum plirías a las 
o b rera s  d e  la base, p ero  no a  las 
resp o n sa bles. Y  a cu d en  a  com í-

debe confundir nuestro periódico sindi­
cal con una revista de escándalo. En esta 
sección se pretende señalar ante deter­
minados actitudes una critica construc­
tiva que no tiene nada que ver con diá­
logos de vecindonas, Y  tiende a  corre­
gir hechos que no deben realizarse por 
camaradas más o menos conscientes. 
Cuanto más conscientes sean, más dura 
debe ser la  critica de sus errores.

Similar a  esta sección la  tienen la ma­
yoría de los periódicos de fábrica, sin­
dicales y aun de Brigadas do nuestro 
Ejército, que buscan con ello elevar 
el nivel político y  moral de todos los 
dkmaradas, Y  por obo nadie se ¿lente 
mortificado.

P.

H AY QUE REUNIR A L  
COMITE NACIONAL DE 

LA U . G. T.
(Viene de la  piégiiia 1.»)

q u e  no se h a  fen iJo  en  cu en ta  al 
ñ rm a r e l  p a cto  U . C . T .  -  C . N . T . 
Som os d ecid id o s partidarios d e  la 
unidad  sin d ica l; sa bem o s e l  be- 
neñcio  inm enso q u e  p a ra  la clase  
tra bajadora  española  rep o rta ría  
e l  q u e  no existiera  m ás q u e  un  
ca rn et sindical. E l  co n cep to  que  
tenem os d e  la  n ecesid a d  d e l P ar­
tido U nico d e l P roletariado lo 
trasladam os ta m bién  a la n e c e ­
sidad d e  una  cen tra l sindical úni­
ca . P ero  esa  u n id a d  sindical q u e  
d efen d em o s  d e b e  rea liza rse sobre  
las bases d e  un p ro g ra m a  claro  
y  co n creto . S o b re  la p lataform a  
d e  unas realizaciones q u e  ayuden  
al G obierno  d e l  F re n te  P opular  
en  todos los pro blem a s naciona­
les y  a la industria p a ra  h a cerla  
ca p a z  d e  cu b rir  todas las n ecesi­
d a d es  d e l fre n te  y  la reta gu a rd ia .

E n  ese  pacto  constan d eterm i­
naciones d e  ca rá cter  ejecutivo  
q u e  d e  n in gu n a  d e  las m aneras  
p u ed en  rea liza r aquellos q u e  han  
sido desautorizados p o r  una vo­
tación e n  e l  C om ité N acional. Y  
señalan sanciones e  incom patibi­
lidades q u e  sólo e l  d iscern im ien ­
to d e  los afiliados tien e q u e  seña­
lar. E n  una  p a la b ra : un p ro g ra ­
m a d e  unidad  d e  acción  con los 
cam aradas d e  la  C. N . T ., sólo 
u n  Com ité N acional d e  la U . G . T . 
es  e l  llam ado a discutir y  apro­
b a r en  tanto no se  c e le b re  el C on. 
greso . C o n greso  q u e  hay q u e  con- 
vocarlo  con ra p id ez , p u es  los p ro ­
blem as d e  la  p ro d u cció n , e n  r e ­
lación co n  la  ay u d a  n ecesa ria  a 
la g u e rra , no a dm iten  plazos di­
latorios. H a y  q u e  resolverlos con  
ra p id ez , al ritm o necesario  q u e  se  
d esarrollan  los acontecim ientos. 
N uestra  q u erid a  cen tra l sindical 
no d e b e  q u ed a r  a rem o lq u e  d e  la 
sifu ación ; d e b e  s e r  lá  orientado­
ra  d e  las am plias m asas sindica­
les q u e  co n fro ía ; d e b e  d a r  las so­
luciones con creta s a  todos los 
problem as y d e b e  reso lv er e l  g ra ­
v e p ro b lem a  económ ico  y  d e  p ro ­
d ucción  q u e  la  g u erra  <íe inva­
sión ha crea d o  a  nuestro  pueblo . 
Con una línea sindical n o ble y  
cla ra , la  U . G. T . a d qu irirá  una  
potencia  y  u n  desarrollo  eficaz, 
q u e  será  la m ayor ga rantía  d e  
cónéegu(r''ti/to sola cen tra l sindi­
ca l en  E spaña.

Ju lián  V A Z Q U E Z

V Í fL r '! !

9 f

m .

D elega d o s al C o n greso  d e  Sindicato d e l V estid o , ce leb ra d o  e l  2 3  d e
m ayo pasado e n  P arís.

UNA POTENTE INDUSTRIA DE GUERRA
Desde hace tiempo, la creación de una fuerte industria de 

juerra es tma de las exigencias más grandes de nuestra lucha. 
En sí mismo, tener una potente industria de guerra es elevar 
ú  volumen, la importancia internacional del país; es reducir 
las cargas financieras de la nación; es asegurar al Ejército los 
medios de combate necesarios; es no tener que v iv ir bajo la 
agonía, la incertidumbre de la suerte que les pueda esperar a 
los envíos sometidos a la piratería fascista, merodeando siem­
pre a lo largo de nuestras aguas jurisdiccionales.

Concurso activo para los trabajos de fortificación. Necesi­
dad de que todas las energías disponibles que no estén en el 
frente o en los trabajos creadores de la retaguardia vayan a 
aumentar, acelerándolos, los trabajos de fortificación, cons­
truyendo, mientras se acrecienta la eficiencia ofensiva de 
nuestro gran Ejército popular, el muro de contención que ase­
gure a la España leal que en sus sólidas construcciones van a 
estrellarse los avances enemigos.

Contribución activa a la organización y  funcionamiento 
rápido de los transportes. Coordinación y  planificación de la 
vida económica. A I año de guerra todavía hay que repetir cada 
vez que se sale a la tribuna pública palabras duras y amargas, 
que uno es e l primero en deplorar, contra la pasividad con que 
algunos elementos de retaguardia y la forma infame en que 
vienen regateando su esfuerzo y  colaboración a la gran obra 
libertadora.

(Palabras del cam arada A lv a rez  d e l V aya  en su con­
ferencia  del d ía  22.)

H paípooo ses ahora propiemi p r iu a i u iin goipiié
Ayuntamiento de Madrid



Sí q u e r e m o s  q u e  la  ju v e n tu d  te n g a  to d o s  sus  

d e r e c h o s  s in d ic a le s  h a y  q u e  r e fo r m a r  o  su ­

p r im ir  la  le y  d e  A s o c ia c io n e s  d e l  8 d e  a b r il

Para c u á n d o  el ferrocarril?

^2 lanzarse la consigna de que en 
cuarenta días h a b í a  necesidad de 
construir un ferrocarril que enlaza­
ra  Madrid con Valencia, se hizo con 
la confianza que nosotros debemos 
sentir en nuestra propia capacidad p 
«ntu»i(Utno y el deseo de ver alejada 
de nuestra querida capital la tragedia 
del hambre; pero n o so íA s, que no 
hemos dudado de la capacidad y he­
roísmo de nuestros compañeros de la 
Construcción, nos vemos un poco de­
fraudadas por las direcciones de esos 
Sindicatos, que con un criterio com­
pletamente falso del momento que vi­
vimos, se niegan a que sus afiliados 
trabajen más de ocho horas y  se  de­
claran incompatibles con las Brigadas 
de choque, organizadas por organiza­
ciones políticas que tienen m ejor vi­
sión de los momentos actuales, ale­
gando que no son profesionales, como 
«  para picar o para trasladar un cu­
bo de un lado a otro se necesitase es­
tudiar arquitectura. N o se  dan cuenta 
estos compañeros que en estos mo­
mentos, en que hay camaradas nues­
tros que prefieren morir de sed a 
abandonar un parapeto, por compren­
der que hacerlo representaría un da­
ño para la guerra, haya, sin embar­
go, quien se dedique a  criticar las 
Brigadas de choque, alegando es tra­
bajo a destajo, cuando lo que hay 
que hacer es trabajar con intensidad 
en ese ferrocarril p a r a  realizarlo 
cuanto antes para asegurar el abas­
tecimiento de Madrid y la rapidez en 
el transporte de efectivos militares. 
Y  no es justo que se desestim e la 
buena voluntad de trabajadores que 
no pertenecen a la Construcción, pero 
que comprenden deben ayudar con su 
esfuerzo a esa obra de urgencia. Nos-

P o r  P e t r a  C U E V A S

otras, precisamente, nos hemos en­
contrado con muchachas que perte­
necían al servicio doméstico, y  no las 
hemos negado el derecho a trabajar 
para el E jército en la confección de 
prendas de vestir. Porgue en estos 
momentos el terreno de la  producción 
es ilim itado, y  lo que hay que hacer 
es  organizaría.

L o  del ferrocarril creemos que será 
liquidado, y  él tiempo perdido se re­
cuperará rápidamente, pues de conti­
nuar sin  resolver el problema, este in­
vierno é l abastecimiento de Madrid 
va a realizarse con muchísimas difi­
cultades, y tendremos que lamentar 
que nuestros compañeros y  todo el que 
trabaja en la retaguardia, trabaja sin 
regatear sacrificio para servir a la 
guerra, nos veremos imposibilitadas 
de hacerlo, porque estaremos agota­
das, y  con ello sólo se  conseguiría 
crear un conflicto al Go&iemo; y esto 
lo deben pensar un poco seriamente 
los camaradas de la Construcción y 
ver la  form a de activar todo lo posi­
ble la obra del ferrocarril, en el cuál 
hemos puesto los madrileños todas 
nuestras esperanzas, y no deben des­
preciar la colaboración de todos los 
compañeros que, no siendo útiles en 
sus profesiones a  Za guerra, están dis­
puestos a serlo poniendo su esfuerzo 
en este trabajo. Y  no vacilen en or­
ganizar Brigadas de choque, que den 
el ritmo acelerado que tal obra nece­
sita y  una verdadera m orat de gue­
rra. N o hay derecho, y  nuestras com­
pañeras desprecian a todo aquel gtie 
no sienta esta necesidad, mientras 
ellas trabajan intensamente y  con en­
tusiasmo por aumentar la producción 
en la modalidad que les corresponde.

NECESIDADES D E LA  HORA

Aportación de los Sindicatos a  la coordi­
nación económica

Coa este título se ha publicado en 
el portavoz de la U. G. T. en Madrid 
«Claridad», el siguiente articulo, que 
transcribimos íntegro por considerarlo 
de suma importanc a  y  orientación, 

«Ha bastado que apuntáramos en 
nuestras columnas la necesidad de una 
dictadura en lo econúm cJ, como pre­
misa inexcusab'e para asegurar nues­
tra  victoria para que determinados pe­
riódicos alzaban sus voces contra lo que 
ellos pretenden calibrar como mani­
obra politica. Sin tener por qué darles 
explicaciones— somos mayores de edad 
y  sabemos lo que tenemos entre ma­
nos— , se nos permitirá que sentemos una 
afirmación. Esla: no es por capricho ni 
por afanes partidistas por lo que de­
fendemos una coordinación económica 
a  través del Gobierno. L;8 propias rea­
lidades de la guerra, la experiencia de 
los trece meses de lucba nos sefialan, 
con caracteres apremiantes, la necesi­
dad de centralizar en ima sola mano—  
que no puede ser otra que la del Go- 

'•Ijlemo— la dirección de nuestra econo­
mía. Las realidades son tozudas y  ante 
ellas no es posible practicar la políti­
ca del avestruz. No es negando su exis­
tencia ni pretendiendo cerrar los ojos 
a  lo evidente como pueden resolverse

los problemas. Por el contrarío, es 
afrontándolos de cara, con todas sus 
consecuencias, como seremos capaces 
de corregir yerros pasados que no de­
ben, si es que ciertamente estamos dis­
puestos a  ganar, repetirse en la Es­
paña leal.

Y  en esta tarea tienen una gran mi­
sión que realizar los Sindicatos. Mi­
sión especifica, que no desfigura ni su 
contenido ni el papel que les está asig­
nado históricamente en la guerra y  en 
la revo'ución. Misión que no puede ser, 
ciertamente, la de desplazar a los anti­
guos patronos para sustituirlos por Co­
mités de control que devienen, a fuerza 
de sus errores, en tantos nuevos patro­
nos como miembros integran tales or­
ganismos. Se nos permitirá repetir, a 
este respecto, que los órganos que sur­
gen al calor de la  revolución no son 
imperecederos. A  través de la  propia 
lucha se perfilan máa eficazmente e in­
cluso desaparecen para dejar paso a 
otros cuyo trabajo práctico rinda ma­
yores beneficios a  la causa que nos es 
común. Asi, ai en algún momento rin­
dieron una misión conveniente y  eficaz 
determinados organismos nacidos de la 
improvisación al socaire del derrum­
bamiento de toda la vieja infraestruc­

tura y  superestructura de reminiscen­
cias feudales que existía en nuestro 
pais, llegan inatantea en que, supeia- 
dos ya por los propios acontecimientos, 
lejos de realizar una labor positiva, 
constituyen obstáculos a veces casi in- 
superab'ea para facilitar el desarrollo 
ascensl.iDal de la revolución.

Por lo demás, las guerras naciona­
les y  extranjeras nos ban demostrado 
que sin una economía centralizada no 
bay posib.lidad de resistencia. Tome­
mos, por ejemplo, el caso de Bh-ancia. 
La vecina República, sin estar en gue­
rra todavía, ha comenzado a prepararse 
para futurc« y  pos.bles aconlecimlen- 
toa. Una de sus primeras medidas, 
aparte la  Linea Maglnot, ha sido nacio­
nalizar las fábricas de material de gue­
rra. Esto, repltámos'o, antes de pro­
ducirse el conflicto bélico, mientras que 
nosotros, al cabo de trece meses de lu­
cha, todavía no hemos sido capaces de 
centrar en manos del Gobierno la direc­
ción y  control de cuantas fábricas de 
material bélico existen en nuestro pais. 
El ejemplo es elocuente, porque es jus­
tamente en este problema donde me­
jor aportación pueden hacer los Sindl- 
cates a la  coordinación económica de 
nuestro país. Facilítese la  obra del Go­
bierno haciendo que éste pueda contro­
lar y  disponer libremente de todas las 
fábricas militares. Ayúdesele a  la  na­
cionalización de las industrias básicas, 
poni«ido bajo su control y  dirección, 
con los naturales asesoramientos aindi- 
cgles y  técnicos, la dirección de la pro­
ducción y  de los métodos de exporta­
ción e  importación.

Desgraciadamente, en este afio de 
guerra se ha producido un trastroca­
miento en la interpretación de fórmu­
las que siempre ban sido aspiraciones 
de la  clase trabajadora. Por ejemplo, 
se han confundido lamentablemente 
los términos colectivización y  socializa­
ción, al socaire de los cuales se ha con­
tinuado practicando el mismo sistema 
económico que antes de] 18 de julio. 
Oolectivizaciones y  aociaiizaciones en 
¡as que, para desgracia de la clase tra­
bajadora, los beneficios y  las utilidades 
no la alcanzan a ella, que sigue perci­
biendo los mismos salarlos, sebre poco 
más o menos, que antes de tener en sus 
manos la  dirección de tales organiza­
ciones de producción determinaaos Co­
mités.

Y  al lado de esta realidad, que no 
produce ciertamente regocijo ni satis­
facción en la clase trabajadora, otra 
también triste y  dolorosa: consecuen­
cia de la descentralización de nuestra 
economía, del sistema localista de pro­
ducción y  de libertad de comercio, nues­
tra economía ha sufrido quebrantos 
de importancia. El volumen de produc­
ción ha descendido incluso en aquellas 
industrias más directamente ligadas 
con la  guerra. Consecuencia inmediata 
de ello ha sido el aumento de precio, 
incluso. cuando el Gobierno trata de 
adquirir elementes indispensables pro­
ducidos en fábricas puestas bajo el con­
trol de trabajadores antifascistas.

De aquí que, consecuentes con nues­
tro criterio de supeditarlo todo a las 
necesidades de la guerra, defendamos 
la necesidad de que los Sindicatos ayu­
den al Gobierno a coordinar la  eceno- 
mia centralizando la dirección en sus 
manos. Uno de ios procedimientos, re­
cientemente defendido en declaraciones 
periodíaticaa por miembros de la Eje­
cutiva de la U. G. T„ es el de nacionali­
zar las industrias. He aquí una tarea 
de guerra que tienen planteada hoy los 
Sindicatos: cooperar con el Gobierno 
en la inmediata nacionalización de to­
das las industrias, poniéndolas integra­
mente a  disposición de la guerra y  de 
sus rectores. Tarea en la  que todo el 
proletariado, sea cual fuere eu signifi­
cación sindical o política, puede de­
mostrar prácticamente sus deseos uni­
tarios y  sus sentimientos antifascistas.»

MAS SOBRE LA SUPRESION DEL TRA­
BAJO A DOMICILIO

Por LEO PO LD O  D ELG AD O
En Rueetro articulo anterior tocába­

mos muy por encima ¡os diferentes in­
convenientes que a  la  industria p'au- 
teaba esta modalidad de trabajo a  des­
tajo; no sabemos qué efecto habrá cau­
sado en todos nuestros camaradas el 
ver que nosotros no habiamos echado 
en el olvido este problema tan impor­
tante para nuestra industria; algunos 
lo habrán acogido algo escépticamente 
y  se habrán dicho a si mismos: «Una 
vez más de las muchas que se ha plan­
teado este problema para luego no dar­
le una solución»; y  no es esto, camara­
das; hoy la Sección está dispuesta a 
llevar o a la prácüca rápidamente y 
no porque esto sea un capricho nues­
tro, no; es porque estamos convencidos 
de que si siempre ha sido de una gran 
necesidad para el bien común de los 
trabajadores la  supresión del trabajo 
a  destajo, hoy esta necesidad es mu­
cho mayor por las exigencias que nos 
plantea la guerra. Una de el.as es que 
realizando el trabajo de esta forma, no 
podeiBios en ningún momento saber 
nuestra capacidad de producción, y  euii 
pasa que no nos podemos comprome­
ter nunca a  fabricar una cantidad de­
terminada de prendas de cabeza cuan­
do nos marcan una fecha fija de en­
trega, teniéndonos que limitar a cons­
truir ima parte de la cantidad que es 
necesaria para que nuestro Ejército 
pueda estar abastecido por lo que a 
nosotros respecta; por eso nosotros 
oreemos que inco-rporando estas ca- 
maradaa a  las fábricas y  dándolas la 
amplitud que hoy las exigencias Uel 
trabaja nos marcan, no sólo vamos a 
saber la producción diaria de las fá ­
bricas, sino que vamos a acabar con 
e¿a forma anticuada de trabajo crean­
do grandes talleres, lo que nos va a  per­
mitir paliar en parte el paro que hoy 
existe en nuestro Sindicato al incor­
porar oompafieras que si bien no son 
especializadas en nuestio trabajo, al 
llevarlas a  las fábricas, nosotros las 
varaos a dar la técnica necesaria para 
que en muy breve plazo de tiempo pue­
dan desarrollar un ti abajo práctico en 
nuestra modalidad; y  si nosotros esta- 
mes convencidos de los beneficios que 
la supresión del trabajo a domicilio 
nos va a repoitar, creo que no se deben 
poner obstáculos ni por parte de las 
camaradas destajistas, ni por ningún 
control obrero que, guiado de un e_pl-

rltu egoísta, no miran los problemas 
desde el punto de vista general, sino 
que prestan únicamente atención a  Ijs. 
que creen solo van a  favorecer a  su 
propia fábrica.

Yo, que por pasar por mis manos to­
dos los partes de producción semsuial 
veo bien claro la regu aridad y  la dife­
rencia tan enorme en la producción 
que existe entre ios talleres que prac­
tican el destajo y  los que no lo tienen, 
esto sin tener en cuenta que cualqu.er 
camarada técnico puede observar sobre 
la  práctica la  diferencia de calidad de 
un trabajo realizado a destajo y  otio 
que no lo es, por eso nosotios estamos 
convencidos de ios muchos beneficios 
que vamos a obtener terminando c-m 
esta p»co humanitaria forma de tra­
bajo.

Sé que muchos controles obreros ale­
gan a'gunas razones para oponerse a  
que esto sea una realidad; pero nos­
otros queremos hacerles c>..mp.ender 
que estas razones no son lo suUciente- 
mente fundamentadas para que sean un 
obstáculo que impida Uavar a la prá :• 
tica la supresión del uescajo; una de 
estas razones qiK se alegan y  que estna 
camaradas la planteaban como funda­
mental, era aquella que se relaciona­
ba con la maquinar.a. Se decía que 
para ampliar los talleres se caiecia 
de máquinas (de muy difícil obtencióa 
ahora), pero este p.obiema qu.da zan­
jado al propoicionarnos n.iestro Si <- 
dicato toda aquella maquinaria nece­
saria paza el mejor funcionamiento 
de nuestios talleres; otra de ellas era 
el que los talleres caiecian de capac- 
dad para su ampliación, pero ios ca­
maradas de los controles obreros de­
ben darse cuenta que estos tiempus 
que corren no son aquellos que nos 
permitan buscar solamente l a s  co­
modidades, sino que, por el ccntra.io. 
son aquellos en que debemos realizar los 
máximos sacrific.os y  buscar los me­
dios para que dentro de lOs mismos 
tai.eres (aquellos que no puedan hallar 
nuevos locales) se puedan acoplar loa 
camaradas nccetar.os para dar una ma­
yor intensificación a la fábrica Este 
ejemplo nos lo están dando diariamen­
te les camaradas combatien.es que 
están dando su vida por una causa que 
es Justa y  que nos es común a tod^s 
y  en ningún momento han planteada 
problemas de comodidad.

Palabras de un com­
batiente

Veo con orgullo que en nuestro pe­
riódico 03 ocupáis de todos los proble­
mas, tanto de organización como de la 
mejoría del trabajo, y, sobre todo, de 
conseguir un mayor entusiasmo en e! 

I trabajo de guerra, que, como buenos 
. antifascistas, es lo que corresponde rea­
lizar en estos momentos.

Yo opino que no puede haber buena 
organización en los talleres si no hay 
respeto. No hemos llegado todavía a  la 
preparación necesaria para convivir den­
tro de esta camaradería que de por si 
se tiene que tener en los talleres colec­
tivos; pero hay que advertir que la  cul­
pa no ha sido nuestra, sino de la bur­
guesía reaccionaria, que nos explotaba 
y  no se ocupaba de infiltrar— ni podía, 
por su carácter de explotación— el res­
peto y  disciplina. No creo que porque 
estemos defendiendo todos la  misma 
causa crean algunos que no hay que te­
ner respeto a  los compañeros mayores

de edad o capacidad, ni tampoco creer­
nos dueños absolutos de las compañeras 
y  permitirse libertades con ellas que es­
tán reñidas con la sana libertad de to­
dos. Por eso quiero llamar la atención 
de todos sobre este punto, y  ya que .a  
criminal burguesía tan sólo pensó en te­
nernos en la incultura, porque le con­
venía, nosotros debemos ocuparnos de 
ella, porque interesa a  nuestra causa. 
Que se nos queden bien en la. cabeza 
los siguientes puntos:

«Sin moral iio puede haber respeto.» 
«Sin respeto no hay organización ]io- 

sible.»
«Sin organización no hay triunfo^»*' 
Con estas tres cosas tendremos, para 

dlsgv^to de nuestros enemigos, lo que 
anhelamos. ;Una buena producción, un 
buen compañerismo y  una unión fuerte, 
dispuesta a  arrancar la victoria ai fas­
cismo intemacionai!:

A . OALINDO

Prensa Obrera.— Alfonso XI, 4. Madrid.
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De los riñones se queja 
en cuanto a  segar empieza.

Tose, suda, atrás se queda, 
y  eo el pijama se enreda...

... haciéndose un siete atroz 
con la punta de la  hoz.

Y  vuelve de esta aventura, 
en lamentable figura.

Ayuntamiento de Madrid




